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Europa, madre de guerras 
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 tencia con otras .c11·tl1zac1ones. Da1id Landes nos aLlara cómo

algunos consideran que la riqueza)' el dominio de Occidente representan 
el triunfo del bien sobre el mal. Los europeos. dicen. eran más mtel1gentes 
má� trabaJadores} estaban meJor organizados, los otros eran arrogantes. 
holgazanes atrasados, supersticiosos. Otros im icrten las categorías: los 
europeos, dicen, eran agresivos. insensibles, codu.:iosos. mesc;upulosos. 
hipócritas; sus, ictimas eran débiles. inocentes; felices, , icllmas que es­

peraban serlo y por ende acabaron siéndolo. Veremos que estas dos ,ers,o­

nes maniqueas tienen elementos de verdad. así como de fantasía ideológica 

Sin embargo. la obra de Lrnd..:s -CU\ o ú111co int..:rés. bien se ha 
dicho. no es. como declara, la historia mundial. s1110 exclus11·a­
mente la de Europa- se dedica a glosar) fundamentar la primera 
versión. cuyo carácter maniqueo al parecer I a oh idando. ) deja 
de lado casi completamente los posibles "'elementos de I erdad" de 
la segunda versión. abundando en cambio en pequei'ias 1rorna so­
bre su carácter de fantasía ideológica. No sé si realmente fue un 
temple agresivo, insensible. codicioso. inescrupuloso e hipócrita la 
característica saliente de los europeos } lo que dio origen a su 
hegemonía mundial. pero sin duda existió una d1spos1ción que fácil­
mente cristaliza en algunos de estos epítetos. ) dicho temple ha 
recibido poca atención de los historiadores. por lo que no parece 
inútil el esfuerzo de colacionar testimonios ) reflexiones al res­
pecto. 

1 Da, 1J S L amJcs. la rtqul!=n y la pobre:u de las nac:1011l's. l3an:ckma. Ja, 1t:r 
Vergara. 1999, p 24 
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Hop/ilas y vrien/a/es 

Es pertinente comenzar con una sentencia de Heráclito: "La gue­
rra es el padre de todos, y rey de todos; a algunos los hizo dioses y 
a algunos hombres, hizo a algunos esclavos y a otros libres".2 El
estilo oscuro del filósofo efesio nos asoma ante un abismo de mter­
pretaciones, pero su referente primero es indudablemente la realidad 
de guerras perpetuas que asolaba el mundo de c1udades-btado del 
Mediterráneo clásico. Este aspecto de violencia continua} la con­
siguiente difusión de costumbres brutales no suele ser sci'ialada en 
los panoramas generales, aU11que es bastante obvio en cualquier 
acercamiento a las fuentes: los relatos de Tucídides sobre las con­
frontaciones internas de los oligarcas y el pueblo en las pole1s o 
ciertas indicaciones de Platón son quizás menos ilustrativas al res­
pecto que las descripciones del ejército romano y sus modos de 
operación, en su momento redactadas por un admirador de Roma, 
Polibio de Megalópolis, en el libro v1 de sus Historias. 

La estrategia romana había nacido en un mundo donde las so­
ciedades se dedicaban crecientemente a la guerra ) algunas la te­
nían como ocupación única o principal: los mamertinos del sur de 
Italia y los romanos mismos. Todo antiguo era hombre de armas: 
el trágico Esquilo y el financiero Craso las empui'iaron. El estable­
cimiento del imperio romano ("una tarde apacible después de un 
día bochornoso", como sei'ialó Mommsen) impuso alguna tregua 
entre las comunidades, pero la brutalidad no desapareció de las 
costumbres, como muestran los métodos pedagógicos. en que el 
palo era aliado permanente del maestro,' o la populandad de los
combates de gladiadores. El ideal moral del .esto1c1smo. en cierta
forn1a la filosofia oficial romana, se cifraba en la justicia. que pue­
de ser dura, no en la benevolencia. 

Hay que recordar que en ese Mediterráneo nació el género que 
se llamó diálogo (ya hemos oído hablar melifluamente de ··Euro­
pa, civilización del diálogo"), pero en realidad debena llamarse 
polémica: una trasposición al campo de las ideas de la gue:ra en el 
campo de batalla. Los sofistas o ócrates gustab:m empenarse en 
combates verbales de refinada violencia. lamentable costumbre 
que continuamos. Más sinceros. los primeros pretendían poder de­
mostrar la verdad de cualquier proposición. ócrates ) sus conli-

1 l lcrachto frg. 53 Ot,,., la traducción del gncgo mt: pertcnci.:c 
'Vló!anse al respecto las rch.:rcm.:1as de Henn-ln:m:t: _ Marrou, H1s10r111 Je lu l'dw.:a­

(."IÓII en /e¡ rl,wguedad. Buenos Am:s. Eutkba, 1965. pp. 192-194 Y 333 
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nuadores. en cambio. creyeron que era la verdad que tenía una 
fuerza especial. que le permitía la derrota del contrario. Para cnar 
otra vez a un panegirista, veamos la opinión de Nietzsche al res­
pecto: "Sócrates había descubierto una especie de · agon', de I u­
cha. y fue el primer maestro de esgrima para los círculos distingui­
dos de Atenas. Fascinó excitando el sentido de lucha de los 
helenos".' 

Si ahora comparamos aquel Mediterráneo con el Asia o el 
Egipto antiguos, lo que ya los romanos llamaron el Oriente, la 
omnipresencia de imperios desde época temprana impidió allí que 
la gu.:rra fuera endémica, e hizo que se limitara a periodos o regio­
nes; el hombre común no era hombre de armas. lo eran sólo los 
profesionales de la violencia. los bandidos. los mercenarios y su 
gran jefe. el Estado. Un resultado de ello fue la inferioridad de los 
ejércitos orientales frente a los del Mediterráneo: Platea. Arbelas 
y Tigranocerta son algunos jalones en la historia de esta competencia 
desigual; los ejércitos del Gran Rey persa eran innumerables, agota­
ban los ríos bebiéndolos, pero sus soldados eran llevados a la batalla 
bajo el látigo y al primer choque se desbandaban; apenas llevaban 
protección, contrariamente a los hoplitas griegos. cubiertos de bron­
ce. Desde Heródoto se ha señalado que la dimensión política del 
soldado mediterráneo -hombre libre frente a súbditos- hacía la 
diferencia. Pero no se puede dejar de contabilizar también un erlw.1·
infi111tamente más agresivo de aquel hombre libre: viéndola des­
apasionadamente. la Re1irada de los Die= Afil descrita por Jenofonte 
es la historia de un hatajo de mal vivientes entre pueblos que vi\'en 
pacíficamente. Esta última valoración sería vista con desdén por 
griegos y romanos. ajenos a los prejuicios que desde entonces se 
han acumulado: para ellos se trataba de hombría frente a debilidad. 
como teorizó Hipócrates -y luego Aristóteles- al comparar a los 
europeos con los asiáticos: "Sobre la falta de ánimo de los hom­
bres y su falta de virilidad. es porque son menos guerreros los 
asiáticos y más mansos de costumbres. de lo cual es causa principal el 
clima".1 Esta imagen perduró en múltiples fonnas: para la literatura
latina. nada más natural que hablar del effemina111s Syrus.

La diferencia entre el Syrus y el hoplita ejemplificaba dos ac­
titudes creadas por la diferencia de instituciones. El cuadro de I io-

' 1 nc<lnch 1ctzschc. El ocaso de los ídolos { 1888), cn Obras nmipletas. Madrid 
i\gullar. 1962. \iOI 1v. p 405; cf Antonio Pén.:z-Est�, el. ·•Dtálogo platonico) �ltcmlmr·. 
Cumlanus ,·lmencunc.>.l·. núm 5-1 ( 1995). pp. 92-99 

l llpó1..:ratcs, /.h• atrt'S. uguas \.' fogarl!:s. \\ 1 la 1r.1duci.:1ón dd gncgo me pt:r1..:nc1..:c 
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lencia sin freno que Karl Wittfogel, entre otros, ha atribuido al 
·'despotismo orientar·• puede apoyarse en muchos ejemplos de la 
violencia oficial de las formaciones políticas "orientales" (aunque
no es exclusiva de ellas), pero tiene su correlato en la violencia
generalizada que con frecuencia azotó el antiguo mundo medite­
rráneo poblado de ciudadanos más o menos libres.

Se trata por supuesto de tendencias: los contraejemplos son 
fáciles de encontrar y por desgracia la actitud pacifista es fácil de 
ser superada por los acontecimientos. De todos modos, creo que la 
correlación vista puede complementarse contrastando las dos ci­
vilizaciones herederas del mundo antiguo, la Europa cristiana y el 
Islam. Con ello no pretendo suscribir la idea de una continuidad o 
identidad bipolares, según la cual Europa ("Occidente") sería la 
heredera del mundo grecorromano y el Islam de las ci\'ilizac1ones 
del Creciente Fértil. Creo. por el contrario, que Europa y el Islam 
fueron (¿son?) hermanos gemelos, herederos por partes iguales de 
los pasados de Egipto, Mesopotamia. Israel, Grecia y Roma. Este 
tema requiere por sí mismo indagación; por ahora sólo apunto que 
en el caso de las actitudes violentas. la correlación mítica se da sin 
duda: Europa heredó una situación de guerra generalizada, el Is­
lam de delimitación de las guerras. 

2 El Islam y la guerra 

VEAMOS el Islam en primer lugar. Sin duda, en el imaginario euro­
peo es la civilización de la violencia: Mahoma difundió su ley con 
la espada, los gobernantes ven corno mentona la Guerra Santa. 
todo muslim es un terrorista en potencia. Se congregan en estas 
calificaciones desde simples calumnias hasta atribuciones abusivas. 

uele olvidarse que la torna de Jerusalén por los cruzados ( 1099) 
fue seguida de una sangrienta masacre de sus habitantes (muslimes 
y judíos; incluso algunos cristianos). mientras su recuperac1?n por 
Saladino ( 1187) estuvo acompañada por el perdón general. Aun­
que conocedor de la guerra, el Islam también tiene una noi_able
herencia de rechazo a la violencia por parte del hombre cornun.

En parte, ello es producto de la herencia beduina. Ya Lud\\'lg_ 

Burckhardt, en sus 11ajes por Arabia ( 1814). notaba que el bedm-

�rl Wlllfogcl. Oespv11smv or1e111al. M,1drid. Guadarrama. 1966 
,. �
. ,1lou�
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llSlllO de la htstonogratia europea. ,case Am1 1 r,.1 . 
1,1,l fo!i· _ ( 1983). M,1dmi. 
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no, terrible matasiete, capaz de las más sangrientas amenazas, rara
vez lle�a a los hechos: las _guerras beduinas, han mostrado los
antropologos, estaban sometidas a estrictas reglas que trataban de
evitar las muertes, las cuales habrían llevado a un ciclo intermina­
b_Ie de venganzas de s_angre. También entre los citadinos y campe­
sinos del sur de Arabia, ligados a sistemas tribales, existe este te­
mor al infier�o de la ,•emlella. Steven Caton ha descrito el
mecamsmo uulizado en Yemen para conjurar estas situaciones
cuando ante su vista se montó un escenario de guerra, con hom­
bres armados apostados en techos y corrales. Caton temía en cual­
qu1�r momento un� escena de wes1ern, pero ésta nunca llegó, re­
duc1endose todo a tiros al aire y a canciones de burla que una facción 
dmg1a a la otra, en una competencia musical que sustituía a la 
armada 8 

Sin embargo. para dar cuenta de la actitud islámica hacia la
guerra debemos dirigirnos, más que a estas herencias tribales ha­
cia la profesionalización guerrera. semejante a la de egip�ios.
acadios o persas: ejércitos de esclavos o mercenarios fueron la 
regla en el Islam premoderno en una tendencia que se fue acen­
tuando. El hombre común no participaba en la guerra) esto expli­
ca que la antes cnada opinión de Heráclito, conocida en el Islam.
fuera mterpretada en sentido espiritual.9 Resume la situación un
episodio en torno a Mahmud de Gazna: cuando en el año I 006 la
ciud _a_d _ de Balj, perteneciente a su reino, fue atacada por los
qara3amdas, los baljíes organizaron la resistencia ) rechazaron a
los mvasores: la reacción de Mahmud fue todo menos alentadora
"?Qué tienen que v�r los súbditos con la guerra? Es natural que u
ciudad fuera destruida y que quemaran la propiedad que me perte­
nec1a. que �e �aba ingresos [ ... ] que no se repita: si un rey se
muestrn mas fuerte, deben 

10 

pagársele impuestos y con ello
conseguirse la mmunidad" 

Apartado de la guerra, el hombre común se rc,elaba a veces
de una impotencia asombrosa: son conocidas las reacciones ante

Lou1se l Swect. ··t amcl ra1ding of North Ar.tbian 13cdoum a mcdw111sm ul 
ecolog1,al adaptauon"' (l965). en Louíse E S\\Cet. l'd .. Peop/e3 ami cullun.•3 oj 1/il 

�
Altddlf! East. úardcn CH), Natural l l1story Pri.:ss. 1970. pp. 265-289; Sh!\Cll C.1ton. 
PeaÁJ ofhtmen, l summon. Los/\ngdc\11.ondres. Unl\crsll) ofCa/1forn1a Prc!:is. l9lJU 

" Daniel De Smi:t ""Héraclue. philosophc de la guc:m:. dans la 1rnd1t1011 arabc· . 
-lcta Orienta/ta Belg,ca, ,x ( 1994-1995). pp. I 31-140 

1 El pasa1c perteni;,e al historiador Baihaki. con1i:mporáneu di! Mahmud di! UaLna. 
) está traducido en Cllfford C. 80S\\Orth. Tht! Ghu:11ul•1ds tlwu-emp,n• m lf�hwmtan 
and Eustern lrcm, 99.J-/(}.JO. Ed1mburgo. Uni,crslly Pn:ss. 1963. p 25b 
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la llegada de los mongoles a tierra islámica, cuando grupos de
individuos eran matados como ovejas por un solo mongol, sin poder 
reaccionar. Para detener los ataques europeos que comenzaron con 
las Cruzadas, los muslimes sólo pudieron acentuar esta especiali­
zación guerrera, creando los cuerpos de man1elucos y Jenízaros,
especialistas de la guerra reclutados fuera del Islam. 11 La carrera
militar dejó de ser prestigiosa y en el siglo xx la potencias man­
datarias en la región tuvieron que integrar los primeros ejércitos a
partir de grupos minoritarios (lo cual ha repercutido en la política
local hasta hoy). En nuestros días. las novelas y cuentos de Naguib
Mahfuz nos muestran la misma impotencia de la gente común,
tanto frente a esos pequeños profesionistas de la violencia que son 
losfi1111wwa como frente a las tropas australianas que mvadíeron
Cairo durante la primera Guerra Mundial.

Si agregamos a ello la estructura familiar que enfatiza el acuerdo
(y el conformismo) o la fuerte tradición citadina del Islam, pode­
mos entender mejor ciertos rasgos de mansedumbre y benevolen­
cia persistentes, que sólo tardíamente serán reconocidos en Euro­
pa bajo el neologismo de civili=ación: las "buenas maneras". sobre
las que Erasmo tuvo que insistir en el siglo XVI (modales en la
mesa, uso de pañuelos para limpiarse los mocos). ya habían sido
tema de manuales desde la antigüedad mesopotám1ca, que el Is­
lam continuó con la literatura del adab; 12 la costumbre europea de
escupir en las iglesias extrañaba a los muslimes: la limpieza cor­
poral, vista entre otras cosas como un acto de amabilidad hacia los
demás, sería en Europa novedad que los ingleses importaron de la
India. Más concretamente, para el muslim. el buen trato a los am­
males" e incluso a las plantas es recomendable, y la cordialidad
hacia los semejantes practicada. De esto último dan te timonio los
mismos europeos: los turcos se tratan entre sí con gran amabili­
dad, notaba Ogier Ghislain de Busbecq: mejor que entre nosotros.
decía a regañadientes Pedro Teixeira: están ausentes la· agresio­
nes típicas de los barrios proletanos ingleses, notaba Richard

11 Véanse al respecto los estudios de David Ayalon n:unidos en Le phénomene 

mamelouk dans le monde islam,que, París, PUF, 1996. 

u Norbcrt Elias. El proceso de la c,v,l,:actón. Mé\.ÍCO, FCE, 1989. cap 11, pp. 99ss: 

Frnncesco Gabrieli. ar1 "Adab"" en The enqclopaedia af Islam. 2a ed . ,. PP 180-181, 

K Toom, ·•t.a purélé muelle au Proche Onent ancien". Revue de l '/hsto1re ,les Reltg,ons 

206 ( 1989). pp 338-356 

n l lern�n (j H faboada. ··Naturaleza. besuas y hombres en !!1 lslnm". Quadr1v111m 

( loluca), núms 10-11 t 1999), pp 256-261 
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Burton. ''. La valoración no era recíproca: hombres valientes, pero 
nada mas, groseros y tremendamente sucios, repitieron los
muslimes, _ expresando un tópico sin duda, pero también lo que 
ve1an.'' 

Aunque no se trata aquí de dar un panorama comparativo, sos­
pecho que algo parecido al Islam se daría en China. De la violen­
cia institucional, el "teatro del poder" y las torturas chinas se nos 
ha hablado con fervor, pero también aquí parece haberse tratado 
de monopolios estatales. hina careció de guerras internas por 
penados seculares y el confucianismo miraba con desprecio a los 
militares: la expansión de la cultura Han se debió a un a\'ance 
demográfico más que militar. Ello dio en una desesperante actitud 
personal que evita cualquier negativa directa (cosa que los chinos 
comparten con otras culturas) y, más positivamente, a la notable 
ausencia de saqueos y matanzas cu<!ndo las flotas de Zheng-he
(Cheng-Ho) recorner_

on los mare del Indico (1405-1433), con con­
ducta muy distinto a los europeos, que en esos mismos años ini­
ciaban sus exploraciones atlánticas. De América podría decirse 
otro tanto. Pero se trata ahora de ver la actitud de los europeos. 

3 Europa \' la guerra

P-\RA ELLO, habría que eñalar algo más en cuanto a herencias. La 
\'lllgata suele decir que la civilización europea se levanta sobre 
una triple herencia: la grecorromana, la judeocristiana y la de los 
pueblos del norte, celtas y germanos. Me parece que es una selec­
ción algo arbitraria, pero aun así los componentes son significati­
vos: por ello, tras los párrafos anteriores en torno a la herencia 
clásica, agrego algunas líneas sobre las otras dos. 

El adjetivo '"judeocristiano" es relativamente reciente y hasta 
cierto punto inexacto : lo judío y lo cristiano se oponen en más de 
un punto; el tema fue ventilado muchas veces, por quienes con­
trastaban el Yahvéh implacable de la Torá y el Dios bondadoso 

del Evangelio. Para nuestro propósito sirva aquí señalar que efec­
tivamente el elhos de los hebreos participaba de la rudeza propia 
del Mediterráneo : batallas y masacres no le eran ajenas (véanse p.

ej los libros bíblicos de Samuel, Reyes y Crónicas); cuando las 

•� Mucho me temo haber perdido las referencias de estos autores 
11 Véase el testimonio de Usama 1bn Munqid,An Arab-Syrlan gentleman and warr,or 

111 the period ofthe Crusades memo,rs o/Usamah 1bn Afunqidh. traducido por Ph1ltp 
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sociedadc cristianas han querido justificar la guerra y la explota­
ción han recurrido sobre todo a ejemplos del Antiguo Testamento 
(o a abusos sobre la letra del Nuevo, como la del campe/le intrare).
Fueron estos libros los que el obispo Ulfilas suprimió de su tra­
ducción al godo por considerarlo perniciosa dada la inclinación
guerrera de sus rebaños, y los que inspiraron a los calvinistas en
sus correrías transatlánticas o en la discriminación de los negros,
considerados descendientes del maldito Cam.

Pero no es ésta la única herencia que recogió el juda1smo: hay 
otra de mansedumbre, visible en el Canto del 1ervo (el llamado 
Segundo lsaías), en el libro de Job (donde la forma de intercambio 

de ideas es muy distinta al diálogo griego) y en el crisuanismo . 
Ahora bien, es notable que la doctrina evangélica del amor haya 
sido opacada muy tempranamente por otras, en realidad apareci­
das mucho después de la predicación de Jesucristo. que ya son 
visibles en las epístolas del ciudadano romano Paulo de Tarso : la 
represión de los deseos y la sistematización jurídica: no cuesta 
mucho ver en ello la influencia del pensamiento de la Roma 1mpe­
nal. Unos siglos después, el episodio de Francisco de Asís nos 
muestra la extrañeza con que el mensaje evangélico fue rec1b1do 

en un mundo que decía ser cristiano pero era más bien paulmo, Y 
donde la ley y la moral eran sobre todo instrumentos para opmrnr 
a los débiles los pobres, las mujeres. los niños, los animales (no 
hay mucha novedad en este uso). 

En cuanto a los pueblos del norte, los autores clásicos nos pre-
sentan a celtas y germanos como terribles guerreros; mucho hay 
en ello de lugar común literario, pero también se nos dan a cono­
cer ejemplos ilustrativos: entre los celtas, un hombre podía \'ender 
su vida a cambio de un tonel de v1110,) una yez que lo consum1a se 
inmolaba como espectáculo en los banquetes. El paraíso de los 
germanos era un sitio de eterna guerra, en el cual los combauentes
morían cada anochecer para renacer a la _manana s1gu1ente y conti­
nuar su lucha eterna; los viquingos, "hombres magníficos como 

palmeras", según decía el viajero árabe lbn_Fadlán (año 981 ), so­
lían divertirse en sus correrías arropndo 111nos al _aire y ensartan­
dolos con sus lanzas: según otro viajero árabe "a veces echan a los 
niños al mar para evitarse la molestia de criarlos". Recordemos 
que el énfasis en el control poblacional, opuesto a la desmedida 

K t litti Princcton Un1,·crs1t) Press, 1987. pp. 16 lss. otros tesl1mon1os en Bcrnard Le" t:,. 

The ¡,.¡,;slun dtsCO\'t!ry o/Europe. Nueva York.Londres. W W Norton. 1982 



224 
�krnan G 11 Taboada 

natalidad del A ia -no ajena a propensiones lúbricas- ha sido 
postulado como uno de los secretos del "milagro europeo". 16 

Pero más que tales herencias, contó en Europa la realidad de 

múltiples unidades políticas : la geografía. la tradición clásica o la 
disponibilidad general de recursos mineros impidieron que se for­
maran en Europa imperios como en China o el Islam; los intentos 
más exitosos. los de Carlomagno. Carlos V o Luis XIV. no llega­
ron sino a medio camino. Tanto Maquiavelo como la última 
historiografía han visto en dicho policentrismo, y en la incesante 

competencia resultante. un motor del dinamismo europeo. o debe 
descuidarse sin embargo que el dinamismo era, sobre todo al prin­
cipio. bélico Europa vivía en guerra permanente; por algo la his­
toria éi>é11emen1ie//e nos ha aburrido con sus batallas. De esta si­
tuación derivó una carrera armamentista constante y. ventajas de 
la competencia. la tecnología bélica alcanzó excelencia mundial 
en la Europa occidental ya desde el siglo ,v. En ello deben verse 
también otros factores. como la excelencia minera y metalúrgica. 
aludida antes. De todos modos. Europa pudo ya desde entonces 

destacarse en la producción de armas de fuego. arquitectura mili­
tar. estrategia o construcción de naves; pocas otras ramas podían 
pretender una superioridad semejante en la ecumene civilizada de 
entonces. 17 

El resultado no fue la "contención mutua" sino un estado de 
guerra poco menos que endémica; hace poco Jacques Lafaye ha 
notado el carácter de \'ÍOlencia y guerra extrema que caracteriza el 
llamado Renacimiento, del cual se suelen subrayar logros artísti­
cos; 18 el Simplicius Simplicissimus ( 1669) de Hans Jakob von
Grimmelshausen. con sus horripilantes escenas. tomadas a broma. 

Lh Una \CZ más lueron e,puestas estas afirmal:toncs malthus1,111o•moralistas i:n 1:-.m.: 
Joncs. Tht! Europeun mtracle. em·,ronments. econonues, anJ geopolwn. m tht! lmtur_t 
o/Europ,• and .•ls,a, Cambridge. Cambridge Unin:rstty Prcss. 1981 ) bs rci.:ogu.l L1mks 
en la ru¡ue:a .\' la pobrt"=a de las nanones 

17 En estas relle,JOnes sobre la guerra europea recoJo opm1onés de Cario C1polla. 
Grms. satis ami empm!s · ted1no/og1cal mn0\!0llon and the early phases uf European 
expans,on ( J .J(}0.1 .. 00). Nueva Yor�. Panthcon Books. 1965. Andrl! Con isier. Arm1es 
und soc1e11es m Europl!, l ./9.f. l -89, Bloomington )' Londres. Indiana .. Un1versity Prc:ss. 
1979; Michael l loward. 'The mihtary factor in European e:\pansion . en I kdle) Bull) 
Adam Watson. eds .. lile expans,on oj 1111erna11omd sonl!tL Ü:\lord. Clarendon Prcss. 
1984. pp 33·42, Geollrc) Parkcr. Thl• md11an rf!\'Ollll1on n11lt1an 1nnova11011 cmd 
the nse o/ tlw ll't>.st. 1500-11:iOS. c,unbridgc Unl\asll) Pn:ss. 1988. \\ 1ll1am 
McNeill. The age o/ grmpowder t'mp1res l-150-1 OO. Washington. Amenc;rn 
H 1storical Assocmt1on. 1989 (Essa_ys on global and comparaJn•e lustory) 

•• Jacques Lafaye. Sangrientas fiestas del l?enac,m,ento. México. FCE, 1999 {Bri!­
wanos. 534 ). esp pp. 1 lss, .. ¿Siglo de Oro o edad de bronce?" 
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 _

de la Guerra de los Treinta Años, es la ilustración de ese mundo:
batallas, asedios, desmanes de la soldadesca, saqueos, violacio­
nes, canibalismo eran espectáculo común en la Alem�ia de en­
tonces, y algo que por siglos se repitió en todos los rincones de 

Europa; Montaigne, Hobbes, Swift o Kant, para mencionar otras
fuentes obvias, lo confirman. No nos sorprende que las costum­
bres se hicieron singularmente brutales, como han notado algunos 

historiadores. No se trata sólo de la ausencia de modales y de lim­
pieza; sobre todo después de la Peste Negra, arreciaron_ en Europa
los pogroms, la persecución de he

19 

rejes y bruJaS, la cnminahdad, la

exacerbación del derecho penal.
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que por momentos llegó a elevarlo a virtud de un ser humano con­

siderado "homini lupus". 
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" Véase K G. zmn ( 1989). citado en Herbert Frey, la arqueología negada del 
,\'uevo Alundo, México, INAH. 1996, p. 70. 
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d e los westerns), de festines con la carne de los enemigos (véans� 
descripciones de Jean de Lery sobre esta costumbre guaran1, 

�!s lo cual sorprende que el autor confiese pr_efenr a estos C;ome-
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prototipo del buen salvaje -antes de llegar a los tratados de Lafitau 
o Rousseau- nació de la pluma de los misioneros españoles o fran­
ceses, que no carecían de prejuicios sobre las culturas amerindias, 
pero que tenían a éstas ante los ojos.

Conclusión 

ESPERO que la argumentación hasta aquí esbozada no haya llega­
do a parecerse a la caricaturización hecha por Landes que cité al 
inicio: no es mi intención caer en otro maniqueísmo, y si he subra­
yado ciertos hechos ha sido para balancear las interpretaciones del 
"milagro europeo" que sólo enfatizan sus logros (científicos, 
organizacionales, culturales en general) y hoy repiten y proyectan 
al pasado la idea de Europa como "el lugar más bello y civilizado 
del mundo".2' Creo, por el contrario, que las conquistas tuvieron 
su lugar,) en ellas lo tuvo el e1hos guerrero de los europeos. 

Pero la historia no acaba ahí. Cualquiera puede ver que en los 
últimos siglos dichas conquistas han desencadenado procesos que 
han modificado situaciones seculares, en Europa y fuera de ella. 
Simplificando despiadadamente, me atrevo a afirmar que la hege­
monía europea en el mundo fue uno de los motores de la afirma­
ción burguesa; ésta, a su vez, racionalizó los fines guerreros: si en 
el Antiguo Régimen la lógica rapaz de la nobleza veía en el despo­
jo del adversario el medio más seguro de enriquecerse, la burgue­
sía calculó con más frialdad las ventajas y desventajas de la guerra 
y de la paz. Por ello, a partir de 181 S Europa se vio I i bre de guerras 
por periodos cada vez mayores, aunque las que vinieron a inte­
rrumpir estos periodos fueron cada vez más destructivas. La paz, 
junto con la escolarización universal, la urbanización y otros fe­
nómenos dieron lugar a una notable suavización de las costum­
bres: es lo que notaba Gobineau en el París de su época, que sin 
embargo juzgaba de decadencia; o lo que historiaba Georges Sorel. 
cuando señalaba la desaparición ya antes de 1870 de los grosses 
c11/011es y de las brutales costumbres del proletariado de antaño.1' 

H "Europa [ ] ri::sta il luego pill bdlo e c1v1le del mondo", d1cl! lndro Monta11cll1 
(JI Cornere della Sera. 25-111-2000. p 24); cosas parecidas se d1Jcron en los más sangu1-
nanos periodos de la historia europea una sci\al más que el nombre dd Mon1anel/1 
stortl·o no será el que pase a la posteridad 

'' Anhur de Gobmeau. EssOI sur I 111éga/1té des roces lmmames ( 1853 ). en Oeuvres 
París. Galhmard. 1983. vol. 1. p. l 50� Gcorges Sord. Rejli:x,ones sobre la wolenc,u 
( 1908). Buenos Aires. La Pléyade. s.f. pp 197-198 
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Verdad es que estos cambios se debieron a una creciente afir­
mación de los derechos de nuevas capas de la sociedad atlántica, 
más que a un imperativo ético. tuart Mili notaba la importancia 
que en la defensa de la libertad tenía la capacidad de respuesta de 
cada individuo a quienes pisaban sus derechos; y por otro lado 
excluía explícitamente de estas libertades al vasto mundo colo­
nial. Fue un avance pese a todo, pero tuvo como contrapartida los 
demonios que la agresión dejó sueltos por doquier. El complejo 
arte europeo de la guerra hoy se ha hecho universal, produciendo 
un creciente número de Atilas: lo amables criollos que conoció 
Humboldt a principios del siglo x1x se volcaron pocos años des­
pués a guerras destructoras y crudelísimas; el manso hindú, el chi­
no servicial y otros personajes del imaginario europeo también lo 
hicieron; hoy ldi Amin Dada, Poi Pot, addam Hussein horrorizan 
a un pacato mundo que desde Londres o París es incapaz de obser­
var un rasgo omnipresente en estos personajes: pese a sus reivindi­
caciones culturales, no se despojan del uniforme militar con que anta­
ño se adornaban los dinastas europeos. 
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